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C A R R U A J E  C O N  M O T O R  T H O R N Y C R O F T
PABA

EL  FERROCARRIL DE PAKNAM-SIAM

líl carruaje con motor para caraiao de hierro, construido 
por los Sres. J. I. Tornycroft & C° Limited, por encargo de 
la Railway Company of Siam, y entregado ya á la misma, es 
de un tipo que interesará en gran manera á los Ingenieros 
de ferrocarriles, por englobar, como lo hace, muchas carac­
terísticas que lo hacen á propósito, lo mismo para el tráfico 
de viajeros que para el transporte de mercancías.

rosos, con toldo fijo, cortinas laterales y asientos con al­
mohadones.

El carruaje está construido para vía de 1,67, es decir, 
para el ancho de la vía normal en España, pero se puede 
construir sin dificultad para cualquiera otro ancho. Está dis­
puesto para transportar 40 viajeros y puede subir rampas 
de 1 X  40 y pasar por curvas de 50 metros de radio.

El combustible puede ser indistintamente petróleo, que se 
encuentra fácilmente en todas partes, ó gasolina, segdn se 
quiera. Puede llevar suficiente cantidad para un recorrido 
de 300 millas (482 kilómetros 794) sin necesidad de nuevo 
aprovisionamiento.

El motor de cuatro ciliudros con que está equipado es

k* * V -fc,* • 'r t » 4 V ' ••' * / , ,* {*■ • * » ,

Á la simple vista de la fotografía se comprende del modelo tipo Thornycrofl, que desarrolla 30 HP., em- 
que el equipo del carruaje es de lo más sencillo, porque pleando petróleo como combustible. El árbol motor, el árbol 

ol carruaje está destinado exclusivamente al transporte de excéntricas y los engranajes giran en el interior de una 
de indígenas de la clase más pobre. Puede, sin embargo, caja estanca de aceite, las válvulas son mandadas. La re- 
disponerse con muchas m.Í8 couiod'dddes para climas cahi frígeración de la máquioa se obtiene ampliamente por me-
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170 REVISTA DE OBRAS PDBLIOAS

dio de vm radiador tipo de tanque con tubos de aletas ver­
ticales.

El embrague es del tipo metal con metal y funciona con 
toda satisfacción. El mecanismo de transmisión está dis­
puesto para dar dos velocidades en ambas direcciones, hasta 
cerca de 18 millas (28,967 metros) la primera y hasta 40 mi­
llas (64.372 metros) como máximo la segunda, en ambos 
casos en rasantes horizontales. El movimiento se transmite 
á uno de los ejes por medio de cadena, y todo este mecanis­
mo va encerrado en una caja estanca para aceite. Las cajas 
para los ejes tienen medios suficientes de lubrificación.

Los cambios de velocidad y de dirección son maniobra­
dos por medio de palancas alojadas en huecos practicados 
en los dos frentes del carruaje de modo que el conductor 
mira siempre de trente al camino.

Los frenos están dispuestos al alcance del conductor, 
uno de pedal que frena sobre el contra eje, y otro á mano 
que frena sobre las llantas de las ruedas motrices, é inde­
pendientemente otro á mano que actúa sobre el otro par de 
ruedas.

En las pruebas que se efectuaron en la vía de la 
L. Q. S. W . Rly Compañía, en las inmediaciones de Basings- 
toke, el vehículo con una carga igual al peso de cuarenta 
viajeros, subió á 15 millas -24.139 metros) por hora una 
rampa de 1 X  4 en una curva da 180 metros de radio.

Los resortes dieron buen resultado, y el poco ruido pro­
ducido por el motor y la facilidad del manejo del carruaje 
fuó verdaderamente notable.

CARRETERAS Y FERROCARRILES

T la superficie del triángulo EBC;
T, la superficie del triángulo EAD;
X =  T — T, la superficie del perfil ABGl); 

se tiene;
^  4- 2t y +  h.l’

T =  A  EB.CN =  i ( ^  +

C i i l i l e a e i ó l i  d e  I n s  o b r a s  do  t i e r r a ,

{Cálculo rápido según el perfil longitudinal,por M. Bitsanis, 
Ingeniero de Obras públicas en Grecia.)

En los proyectos de las vías de comunicación, resulta un 
trabajo largo y penoso el de la cubicación de las obras de 
tierra por el procedimiento de los perfiles transversales.

Se conocen varios procedimientos para el cálculo rápido 
de los movimientos de tierras, con una aproximación muy 
suficiente en la práctica, y que permiten un gran ahorro de 
tiempo y de trabajo, pero entre todos ellos el ideado por 
M. Bitsanis ofrece algunas ventajas, pues se puede hacer el 
cálculo con una gran rapidez, con la sola ayuda del perfil 
longitudinal, y sin hacer uso para nada de los perfiles trans­
versales.

Sea ABCD el perfil transversal de una vía (flg. I-*).

T, =  Í E A . D M = A ( i - . ) A  

En efecto:

l l  — 21y -fb ,P '
y — b .l  b, ^

(a)

+  bb, 2(1 fb b .)

EB =  EO -|-l =  -^ -| -1: b,

CN =  EN.b, =1 (EB +  BN)b. -  1 +  CN.b)

b, =  y -J- b|l -j- CN.b.bi
d e d o n d e

C N « = -
y  +  b , l

E \ = a E O  — 1 =
1 —  b b ,

= ( E A  — M A ) b ,  =  1( t t  -  )
d e d o n d e

b.

MD
y — bit
1 -1- bb,

Multiplicando ahora los dos miembros de las ecuaciones 
(a) por 1 — b’b.’ y restando miembro á miembro, se en­
cuentra:

(1 — b‘b,‘ ) X =  by* -l-21y -h bb.’ l’ .

De la cual se obtiene:

X  =  Cy* -H Ey f  2 (1)
donde

c = 1 _  b’ b,* E =
21

i  -  b*b,’
Z =

bb,*l
1 — b V

Si en la ecuación (1) se lleva Z al primer m'embro, se 
tiene:

X _  Z =  Cy’  -h Ey.

El término Cy* representa la superficie de dos triángulos 
rectángulos iguales AEF y BCD de un perfil transversal que 
tiene una inclinación C y una cota y sobre el eje; el otro tér­
mino Ey representa la superficie del rectángulo ABDE del 
mismo perfil, que tiene por base E y como altura y (fig. 2. j

F E

Si se prolongan las rectas CD y BA hasta su encuentro 
en E y se llaman:

21 la longitud AB de la vía; 
y la cota roja OC;
i) la inclinación del talu-t con relación á la vertical; 
b, la inclinación del terreno sobre la horizontal;

Tomemos ahora un volumen de tierras comprendido en­
tre los perfiles transversales cuyas superficies seau:

x, =  Cy.‘ -h E y -l-Z  y x. = . Cy,*-f-Ey,-h  Z.

Según lo dicho anteriormente, estas superficies son equi­
valentes á las de los perfiles transversales, que tienen una
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inclinación de talud C y las mismas cotas y, y,, y á las que 
hay que sumar la cantidad constante Z.

Llamemos á estas superficies equivalentes x ,' x /,  i  saber-

x,' =  x, — Z =  Cy,* +  Ey,

X»' =  X, — z =  Cy,‘  4- Ey,

y busquemos el volumen comprendido entre ellas ifig. 3.*).

Fig. 3.

Este volumen es la suma del prisma BB’P'PAA’R'R 
y de las dos pirámides truncadas iguales BHPB'H'P' y 
ARFA R'F .

Llamemos:
V, el volumen del prisma;
V, el volumen de las dos pirámides truncadas;
V =  V, 4- V, el volumen buscado; 
y , la distancia del centro de gravedad del trapecio 

MLM'L' al eje LL' de la vía;
S la superficie del perfil longitudinal LL'M'M, y d la dis­

tancia LL' de los perfiles transversales.
Se tiene:

V, =  LL' MM' 4- AB =  SE (2)

V, =  4 - (d BPH 4- B’P’H’ -1- J /bPH X  BT’H )  =  d (Cy.* O s

4- Cy.* 4- /C y .«  Cy,‘ )  =  i -  d.C (y,* 4- y.* 4- y.y>).

y .=

Pero
d y,‘ 4 -y , ‘ 4 -y ,y ‘
6

ó 2Sy, =  y  (y^' 4- y ,' 4- y,y.) (•)

por lo tanto:
V, =  Gy,.S

valor de la distancia del centro de gravedad de esta super­
ficie al eje de la vía) y se suma á este producto el pro­
ducto Zd del término constante por la longitud cubicada, 
bien entendido que para los desmontes, el término Zd es 
(Z 4 - Z')d, en donde Z' representa la superficie de las cu­
netas.

Se calculan las superficies de los perfiles longitudinales 
así como los centros de gravedad de estas superficies, ya de 
un modo gráfico, ya (y esto es lo mejor) por el integrador. 
En cuanto á los valores de 2Cy, +  E (que representa una 
recta) para los diferentes valores de y„, se pueden leer en 
una tabla gráfica, que se construye según los datos de la 
vía y los diferentes valores de b y b,.

Para dar un ejemplo, en la figura 6.* hemos formado 
una tabla, suponiendo 21 =  8 metros (6 metros de ancho de 
vía y 2 metros de la cunetas), b = 0 ,5 0  (roca descom­
puesta) y b, variable eutre 0 y 10. También hemos formado 
en la figura 7.‘  otra tabla para los valores del término 
Z -}- Z', que corresponden á los diferentes valores de b ,.

De una manera análoga se pueden construir otras cuatro 
tablas para los distintos valores de b, á saber: b, =  0,10 
(roca dura); b =  0,25 (roca floja); b =  1,00 (tierras compac • 
tas); b =  1,50 (tierra movediza, terraplenes).

Ejemplo.—Sea:
ABCDE un perfil longitudinal (fig. 4.‘), por encima del

*0

Fig. 4.

(3)
Sumando miembro á miembro las ecuaciones (2 y 3) se 

encuentra:
V =  (2Cy,-hE)S (4)

Es evidente que la fórmula (4) es aplicable á un volu­
men cualquiera de una cubicación de tierras, correspondien­
te á un valor cualquiera de las ordenadas 0, y,, y,... y„i 
ya 4- 1, 0, con tal que los valores 1, b, b,, sean los mismos 
en toda la longitud de la cubicación.

Resulta de aquí que:
Para encontrar el valor de un desmonte ó terraplén se 

multiplica la superficie S del perfil longitudinal por el coefi­
ciente 2Cy -H E (es decir, por la derivada primera de x, con 
relación á y, sacada de la ecuación (1), en la cual y es el

cual están anotados los valores b =  0,50 (inclinación de 
lo.s taludes) y b, =  0,30 (inclinación del terreno); suponiendo 
en este ejemplo que b y b, permanecen constantes en toda la 
longitud del perfil, y que 21 =  8 metros (ancho de la vía) 
comprendido el ancho de las cunetas (fig. 5.‘ ), la superficie

Proíil lyp»

\jiXL.......-t.ee...

«,sa

Fig. 5.

(•) Puesto que el oentro de gravedad del trapecio LL'M'M, con re- 
laeidn al eje LL' se deduce de la ecuación siguiente:

4 "  4 "  ~   ̂ ("^  ^ )

=  d (y.* +  y.’ +  y,7i) =  S y„.

de este perfil y la ordenada del centro de gravedad con re­
lación al eje AE de la vía, dadas por el integrador, serán:

S =  477 m’ , y, =■ 2,08 m.

Para este valor de yo, se encuentra en el gráfico relativo 
(figura 6.*):

2Cy„ -I- E =  10,30.

Por consecuencia, se tiene

(2Cyo +  E)S =  10,30 X  477 =  4.913 m*.
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i 72 REVISTA DE OBRAS PUBUOAS

Sumando á este producto el valor

(Z ^  Z')d =  na X  154 =  228 m» (figuras 4 * y 7.‘ ), 

se tiene para el volumen buscado

4.U13 +  228 =  5,141 m*.

il~a^oo
i s i s ü c e i s  «

O.Q0S r̂ 09 ^
zCy, POS f

(A/

4 7 o
bCkiCJ

ta ■'14 íS ¡? iS !Í 20̂ 1
Fig 6.

Este procedimiento de cubicación puede hacerse muy rá 
pidameote y con una exactitud matemática por oi integra- 
dor, mientras que el cálculo por el método clásico de los

oeo

d IQ

meramente en 1908 en la boya luminosa de Edvardsgrund, 
en vista de los satisfactorios resultados de loa ensayos del 
sistema realizados por la Dirección del pilotaje. Esta boya, 
que era antes del tipo Wigham, no funcionando bien con la 
mar gruesa, lleva ahora seis acumuladores, conteniendo en 
junto 30 metros cúbicos de gas y un aparato de alumbrado 
intermitente produciendo cada tres segundos un destello ó 
aparición de la luz de medio segundo de duración. La boya 
se colocó en su sitio en 19 de Julio y funcionó sin interrup­
ción y de una manera perfecta, según se afirma, hasta que 
fuó reemplazada el 28 de Noviembre; la presión dol gas, que 
era de 12 atmósferas cuando comenzó el alumbrado, se ha­
bía reducido á 4 al ser apagada la luz, á los cuatro meses y 
diez días de iluminación.

En el faro de Halli, situado enfrento del puerto de Viborg, 
se adoptó también este sistema de alumbrado en 1007, es­
tando provisto el aparato do la váivula-sol ideada igual­
mente por Dalén, y que después se describirá, con la que se 
obtiene una economía en el consumo del gas de 30 á 40 
por 100, por no funcionar automáticamente durante el día 
el alumbrado intermitente, dando muy buen resultado su 
uso. Eu el mismo año se estableció también otro aparato de 
acetileno en el faro flotante del banco de StorbroUan (figu­
ra 10), enfrente de Aland, un modelo del cual se exponía en 
ia instalación; la luz se halla colocada en el palo del trin­
quete, que en su tope lleva una linterna, en cuyo interior 
está la óptica coa suspensión oscilante en forma análoga á 
la adoptada en los faros flotantes franceses. Por último la 
boya luminosa de Boiste es igualmente de este sistema. Se 
exponía también una linterna del modelo especial muy usado 
en Suecia para luces de alumbrado permanente y adoptado 
en varios puntos en Finlandia, que se distingue por la vi­
driera inclinada, ensanchada hacia arriba, en cuya disposi­
ción resisten mejor los cristales la acción de las tempestades 
de nieves y se evita más la formación de depósitos de capas 
de hielo sobre ellos.

F ig .  7 .

perfiles transversales, sobre exigir mucho tiempo, careoe.de 
exactitud, puesto que está basado en la multiplicación de 
una área media entre los dos perfiles transversales por su 
distancia.—O. _______ ____ ________

LAS SESALLS m a r ít im a s

EN U  EIPÜSICIÓH UNEjli t L  I I  CONGRESO INTERNICIO lillL DE NAVEGACION
CELEBRADO EN BAN PKTERSBURGO 

(coNTutoAaóir)

Motlelo de faros y Imlizas y de iiiarearioiicN.

Se exponían numerosos modelos de faros de Fiulandia y 
de balizas y marcaciones representados en las dos fotogra­
fías adjuntas. (Figuras 8.* y 9.‘)

Alum brado por el aceáilcuo dUuelto  
eu aectoua.

Este sistema de alumbrado, explotado por la Sociedad 
sueca establecida eu Stockholmo «AktiebolagetGasaccumu- 
lalor» que construye los aparatos de iluminación intermi­
tentes ideados por el Ingeniero Dalén, y la cual dispuso una 
instalación especial en la Exposición, de la que después se 
tratará, se emplea en Finlandia, habiéndose adoptado pri-

liistnlaclón do lu Soeicdad mieca «Akliobolag;ct 
Gasaecuraulatori' de Nlokliolmo».

MATERIAL EXPUESTO

Comprendía esta instalación todos los elementos de este 
sistema de alumbrado, ó sea depósitos acumuladores de va­
rios lamaños, aparatos productores de las intermitencias do 
la luz coa boquillas únicas de diversos consumos de gas y 
modelos de boquillas múltiples, produciendo focos luminosos 
más potentes. Además, en la plaza, delante del edificio en 
que el Congreso se celebró, había sido colocada una linterna 
con un aparato completo de alumbrado intermitente produ­
ciendo apariciones equidistantes de luz, á intervalos más 
largos de oscuridad, con óptica de 30 ceutímetros de diáme 
tro y válvula-sol para reducir el consumo de gas. Junto á 
dicho pequeño faro se exhibía además una boya para alum­
brado por el acetileno disuelto, semejante á las de gas 
Piútsch, de forma cilindrica para el flotador y con cola, así 
como también cadenas para el fondeo y otros elementos ac­
cesorios de estas instalaciones.

Como antes se ha dicho, esta Sociedad emplea para el 
alumbrado el gas acetileno disuelto á presión en acetona, 
cuya sustancia porosa disuelve 100 veces su volumen de gas 
á la presión de 10 atmósferas. Los depósitos acumuladores 
ordinariamente usados para la iluminación de faros y boyas
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80Q de acero, de forma ciliodrica, de 25 y 50 litros de capa­
cidad, coa las siguientes dimensioaes:

Capacidad..........  25 litros.............  50 litros.
Diámetro.............  250 milímetros. .  230 milímetros.
Largo.....................  1,08 metros. 1,63 metros.
Peso......................... 54 kilogramos.. 108 kilogramos.
Gas contenido .. 2 500 á 3.000 litros. 5.000 á 6 000litros,

á la presión de 10 á 12 atmósferas que alcanzan cuando se 
han recargado en la fábrica productora Hel fluido

Particularidad del sistema.

Este sistema de alumbrado está caracterizado por la in­
termitencia de la luz producida, con lo que se obtiene una 
triple ventaja:

1. " Posibilidad de emplear la luz blanca, no reducién­
dose, por consiguiente, su intensidad por la coloración de la 
misma, como sucede cuando se adoptan la roja ó la verde 
para diforenciarlas.

2. * Facilidad do su distinción por no ser fija, lo que per-

Flg. 8,'

Se construyen acumuladores mayores para boyas, con la 
cabida de 200 litros.

Las boquillas que emplean en sus aparatos, del modelo 
de doble orificio, ó sea de mariposa, son de dos tamaños; la 
más pequeña consume 15 litros de gas por hora con una 
intensidad, según se afirma, de 20 unidades Heffner, ó sea 
1,84 Cárcel, y la mayor 25 litros en dicho tiempo para una 
intensidad de 40 Hefíner, ó 3,6S bujías Cárcel. (Figura 10.)

Foco de boquillas múltiples.
En la instalación se exponían quemadores de boquillas 

múltiples, de 12 como número máximo, cuyo funcionamiento 
iutermitente se verifica en igual forma que en los de boquilla 
única.

Las características de estos quemadores se consigna en 
el siguiente cuadro:

SÍBtri CiMine di gil. Ctiiiaa Ulmiiii liBiiMi BijiM Iiffiir.

Liiyoi 
por Horn.

Z.«ros 
por hora Htíínor. Caá e»l

Por
litro.

Por
boquilía.

1 26 28 42 3,a5 I,(i0 42

3 72 24 127 11,70 1,76 42

6 124 22 255 2:1,40 2,05 43

0 168 19,5 395 36,30 2,;i5 43

12 210 17,5 526 48,40 2,51 44

mite no se confunda con otra luz cualquiera, blanca, de la 
costa.

3.* Economía en los gastos de sostenimiento por la re­
ducción del consumo de gas debido á las intermitencias del 
alumbrado, siendo muy pequeño el gasto de la llama conti­
nua que arde constantemente para encender la principal al 
comenzar los períodos de luz.

El sistema es igualmente aplicable para la producción 
do luz fija, pero el consumo de gas aumenta, si bien pueden 
obtenerse intensidades más considerables usando ópticas de 
las formas y dimensiones adoptadas en los faros, de modo 
que este manantial de luz reemplace á las lámparas corrion- 
temente empleadas-

Las características adoptadas por el Gobierno de Suecia 
para varias luces de esta clase, de apariencia intermitente, 
establecidas en aquel país son las siguientes:

Eclipses equidistantes:
7s segundo luz.

4 ’/í segundo oscuridad.
Eclipse doble:

Vi segundo luz.
2 segundos oscuridad.

Vi segundo luz.
7 segundos oscuridad.

Resulta de aquí que la luz arde durante i/10 próxima- 
monte del tiempo que comprende un período, de modo que 
un acumulador de 50 litros puede mantener una llama de
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40 HefÍQer, cuyo consumo es de 25 litros por hora, durante cerca de los cuales deban pasar los buques para tomar os 
200 horas con luz fija, y 2.200 horas, ó sea tres meses con puertos 6 evitar los escollos, de modo que los eclipses no tie- 
alumbrado intermitente, sin ser precisa la recarga en este nen otro objeto que caracterizarlas para impedir su confusión
tiempo, conservándose la boquilla en buen estado, y la con otra luz cualquiera de la costa, para lo que hasta una u*

) ';r>' ‘ •' ’  ! j.- I i\i.,\\oi.

A >•
i

/

4 » ! , í j X  A .

rig. í.‘

llama, según se asegura, inalterable 6 con alteración poco ración muy pequeña de oscuridad. No quiere esto decir que 
perceptible. el sistema tal como se ha adoptado en Suecia y Finlandia no

Todos los quemadores expuestos eran de este género, de sea aceptable, sino que es más ventajoso para la navegación 
período corto de iluminación y largo de oscuridad en la pro- y más perfecto si se asemeja á las luces de ocultaciones, evi- 
porción indicada ó variando algo de ella. táudose además la multiplicidad de los sistemas de aparien.

Flg 10.

Para que este sistema de alumbrado pueda reemplazar á 
las luces de ocultaciones, es necesario obtener el electo in­
verso, esto es, cortos intervalos de oscuridad, ó sean eclip­
ses de pequeña duración y apariciones largas de la luz. pues 
conviene que ésta sea casi de continuo visible, dada la posi­
ción de dichas luces, situadas de ordinario en puntos muy

das, reducidas ahora en Francia y también en España, con 
arreglo al plan aprobado de la reforma del alumbrado, á lu­
ces de destellos relámpagos y á luces de ocultaciones, es­
tando adoptado para éstas duraciones cortas.

Esta ventaja no se obtendría con el alumbrado por el ace­
tileno, siuo á expensas de un consumo mayor de fluido, y,
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por consiguiente, más elevado coste de su sostenimiento, 
compensado, á nuestro parecer, por la conveniencia y faci­
lidad que la navegación en ello encuentra.

La duración del período de luz se puede aumentar acor­
tándose el de oscuridad, mediante tornillos correspondien­
tes del aparato que regulan las válvulas, lo cual lo hace ver 
prácticamente la Sociedad con un modelo portátil provisto 
de un pequeño acumulador, contenidos en una caja de re ­
ducidas dimensiones; fácil es de obtener con dicho aparato 
eclipses tan cortos como las apariciones de luz ó destellos de 
los empleados en Suecia, y, por consiguiente, períodos muy 
largos de iluminación.

varilla E  de la válvula, empujada por el brazo vertical, 
acerca el disco de la válvula á la cara de contaáo y ami­
nora así la entrada de gas hasta que corresponda con la sa­
lida, conservando constante la presión reducida. El gas sale 
del reductor por los tubos L y M, uno de los cuales conduce

Aparato productor de la» iiiterinUeiirias de la luz.

Este aparato se representa en el dibujo adjunto, figu­
ra 11, estando compuesto do dos elementos esenciales, que 
son el reductor de presión colocado inferiorraente y el re­
gulador de las intermitencias situado sobre aquél y encima 
del que se hallan las tuberías de acero que conducen el gas 
á la boquilla y el soporte que sostiene á ésta. En el reductor 
se rebaja la presión, de diez á doce atmósferas á que está el 
gas en los depósitos, á 200 milímetros pró.timarnente; su 
disposición, que constituye precisamente parte esencial del'

i
-©

Fig II.

privilegio Dalén, está representada en la figura 12, consis­
tiendo, análogamente al empleado por la Sociedad Pintsch 
para las boyas luminosas alumbradas con gas, en un reci­
piente ó caja cubierto por una membrana reforzada en el 
centro con un disco metálico, y dentro del cual hay una 
válvula C, que cuando está abierta permite la entrada del 
gas procedente de los acumuladores conducido por el tubo A . 
Una palanca acodada F, giratoria alrededor de la recta que 
pasa por dos agudos gorrones, está obligada por el resorte G 
á que su brazo horizontal se incline hacia el soporte II, de­
jando que la válvula O quele separada de su apoyo B por 
la acción del resorte en espiral D. Cuando el gas que llena 
la caja eleva la membrana, la palanca F  se levanta por 
estar ligada al centro de aquella con una anilla metálica; la

I
K g. 12.

el fluido al regulador de intermitencias, ó bien á la válvula 
sólo cuando se emplea este aparato, y el otro alimenta la 
pequeña llama permanente que enciende la luz principal. 
Guando no hay gas á presión dentro de la caja, dos varillas 
curvas sostienen la membrana.

El regulador de las intermitencias es sencillo cuando se 
producen destellos aislados, y doble cuaudo éstos se presen­
tan en grupos de dos, apariencia que puede también obte­
nerse estando colocado dicho elemento sobre el reductor de 
presión. De éste parte, como acaba de decirse, un tubo pe­
queño directamente hasta la boquilla, para alimentar de con­
tinuo la llama permanente que enciende la grande cuando 
pasa el gas, llama de dimensiones muy reducidas y que debe 
tener uu color azulado para evitar que ahumé, pudiendo ser 
regulada ccn auxilio de un tornillo, Otro tubo sale también 
del reductor, el cual conduce el gas á la válvula sol cuaudo 
se emplea este elemento, y si no se usa, comunica dicho re­
ductor con el regulador de intermitencias, desembocando en 
su iuterior por el orificio superior de la válvula magnética 
representada en la figura 13. Una palanquita imantada se 
mueve en este regulador mediante una disposición análoga 
á la del reductor, estando á este fin provisto de uu diafrag­
ma d, que la sirve de tapa deíormable. Cuaudo el recipiente 
contiene suficiente cantidad de gas, la palanca se eleva, y 
el orificio superior queda perfectamente tapado, lo que so 
consigue por la adherencia debida á la imantación, especia 
lidad de este aparato. Á la vez se abre el orificio inferior u 
de la válvula, por donde pasa el gas, que va por otro tubo 
hasta la boquilla, produciendo el destello ó sea el período de 
luz al eucendersé. En cuanto el gas sale á causa de la supe­
rior presión, vuelve á bajar el diafragma, que obliga á des­
cender á la j’alauca, tapando el orificio del tubo de la boqui-
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lia y abriendo de nU' VO el de entrada de gas. Para facilitar 
el movimiento en ambos sentidos, la palanca imantada está 
sometida á la acción de dos resortes antagonistas i  y e áe 
igual fuerza. Dos medios hay dispuestos con el fin do regu­
lar este aparato. Para variar la duración del período de luz 
se mueve el tornillo w, lo que hace penetre más ó menos 
una pequeña cuña en la anilla ó estr bo, reduciendo así ó 
aumentando el juego en dicha pieza de la varillasen que 
termina el resorte; de este modo se hace variar la cantidad 
de gas necesaria para que por la acción del diafragma se 
levante la palanca, y por tanto la duración del período de 
luz se altera. La relación entre este período y la duración 
total de la fase se consigue moviendo el tornillo o, que al 
ser apretado reduce la cantidad de gas que penetra en el 
aparato por unidad de tiempo, yauraenta, por consiguiente, 
el necesario para que el diafragma suba lo suficiente y abra 
el orificio de salida, no alterando en cambio el período de 
luz porpue como la presión no varía, el tiempo necesario 
para que el gas se expulse y arda produciendo la llama es 
constante. Lo contrario ocurre si el tornillo o se gira en sen­
tido contrario, como si se tratara de aflojarlo.

Aunque en la instalación á que nos referimos no figura 
bau aparatos productores de grupos de destellos ó de oculta­
ciones, la disposición adoptada para conseguir esta aparien 
cia según la describe la Sociedad explotadora es la siguien­
te, aplicada á un aparato de grupos de dos ocultaciones, re­
mitido para su ensayo al Servicio central de Señales marí­
timas.

bos reguladores, en los que desembocan las dos ramas de 
la bifurcación, una para cada regalador, por el orificio su­
perior de la válvula magnésica. El regulador superior su­
ministra directamente el gas para la llama por medio de un

rig. 11.

tubo g que parte del orificio inferior de la válvula magnó- 
tica, y el regulador bajo comuuiea por el tubo f  con la base 
de la válvula magnética del superior. El funcionamiento se 
indica ser el siguiente: el regulador superior produce des- 
lellos equidistantes, y el inferior déla misma apariencia, 
intercala sus efectos con los de aquél como so representa 
á continuación:

A p a rle iie i«« .

Grupos de dos destellos, separados por eclipses de más 
larga duración.

D‘ D' D' D'

B D R D B

Regulador superior.

El regulador de intermitencia es como se ha dicho, do­
ble, estando superpuestos los recipientes, tal como se repre­
senta en las adjuntas figuras 14 y 15. Del reductor parte un 
tubo i  que se bifurca, poniéndole en comunicación con am-

D E

D. Destello j

E. Eclipse )

b'. Destello Regulador inferior.

Grupos de dos eclipses cortos separados por más largos 
períodos de luz.

Apariencia equivalente á la de ocultaciones.

D‘

E

D' !>' D' ly

D Rj D B D B D B
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J). Destello largo de luz.

E. Eclipse......................

D'. Período corto de luz 
ó sea destello.. . .

Regulador superior.

Regulador ioferior.

Estos aparatos se regulan en igual forma y por los mis­
mos medios que se emplean y han sido expuestos al descri­
bir el modelo sencillo.

fb I ..
eU

-fb
± x

por la acción del resorte h, dejando el orificio descubierto y 
libre por él el paso al gas.

Si repentinos cambios de temperatura son producidos por 
vientos, lluvias ú otras causas análogas, la contracción es 
la misma para el cilindro y las varillas, y, por tanto, la vál­
vula permanece abierta.

Una lámina metálica l, tapa la cámara de la válvula ce­
rrándola herméticamente y separándola de la parte supe­
rior del aparato en que se hallan el cilindro y varillas que 
producen el funciouamieuto del mecanismo; estas piezas es­
tán encerradas en un fanal cilindrico de cristal con tapa 
metálica, que remata un tapón cónico ele tornillo.

La válvula-sol puede arreglarse, según los constructo­
res afirman, para su funcionamiento con la intensidad de 
luz del día que se desee; á este fin, si se quiere que obre la 
válvula á la puesta del sol, ó sea cuando hay aún alguna 
claridad, se destornilla el tapón cónico superior, se hace 
girar con una llave especial el tornillo que queda descu­
bierto y el cual actúa cobre el cilindro, efectuándolo lenta­
mente hacia la izquierda, cuyo giro lo señala, en uu círculo 
fijo graduado, un índice unido al tornillo. Cuando la llama 
que estaba apagada se enciende repentinamente al dejar 
de este modo paso al gas por reduc'r la presión del cilindro

Fig. 16.

V á K  ula-.i^ol.

La válvula-sol, representada en la figura 18 que se acom­
paña, é ideada igualmente por el Ingeniero Dalón, está fun­
dada en el conocido principio que un cuerpo cuya superficie 
absorbe el calor luminoso se calentará más, y, por tanto, su 
dilatación será mayor que la de otro cuerpo semejante cuya 
superficie lo refleje cuando ambos estén expuestos á la mis­
ma luz.

Co.no en la figura se muestra, el aparato está formado 
por un cilindro metálico a, cuya superficie absorbe la luz, y 
por tres varillas b de la misma longitud que aquél é igual 
material, pero que están metidas en tubos metálicos c, cui­
dadosamente pulimentados y cubiertos con una fina capa 
de oro.

El cilindro a está rodeado por un tubo de cristal d que 
permite penetre el calor luminoso, pero que impide salga el 
calor radiante reflejado. Lss varillas b están también prote­
gidas del calor radiante emitido por los tubos c, por medio 
de otros de cristal e  que igualmente evitan se enfríen dichas 
varillas eu la oscuridad, más pronto que el cilindro a. Este 
cilindro actúa sobre la palanca /que sirve de válvula, de tal 
manera, que cuando el aparato está expuesto á la luz, dicha 
pieza se calienta y dilata más que las varillas, y aprieta, por 
consiguiente, la palanca contra el orificio g do salida del gas. 
En la oscuridad la temperatura es la misma, por tanto el ci • 
liuilro se contrae, lo que permite que la palanca se levante

d.

Flg. 16.

s o b r e  l a  p a l a n c a ,  p r o d u c i é n d o s e  e n t o n c e s  l o s  d e s t e l l o s ,  s e  

g i r a  p o c o  á  p o c o  e l  t o r n i l l o  e n  s e n t i d o  c o n t r a r i o ,  e s t o  e s ,  

h a c i a  l a  d e r e c h a ,  h a s t a  q u e  l a  l l a m a  d e j a  d e  e n c e n d e r s e ;  

c u a n d o  e s t o  o c u r r a  s e  d a  a l  t o r n i l i o  o t r a  v e z  h a c i a  l a  i z ­

q u i e r d a  u n a  f r a c c i ó n  d e  v u e l t a  d e  5 °  á  1 0 “ h a s t a  q u e  l a  l l a m a  

a p a r e z c a  d e  n u e v o ,  y  e l  a p a r a t o  s e  e n c u e n t r a  e n t o n c e s  a j u s ­

t a d o  p a r a  l a  s e ñ a l a d a  c l a r i d a d . — G u i l l e r m o  B r o c k m a n n . 

{ContWMri.)
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llevista  de las principales publicaciones técnicas-

Presas de cilindro.—L.O preso de lleekarwcsíheiiii 
sobre el ÍV'eekar (i%leuiania).

La explotación de lae fuerzas hidráulicas, cuya importancia 
ha aumentado considerablemente gracias á la posibilidad de 
transportar á distancia dichas fuerzas por la electricidad, ha re­
cibido, principalmente en Alemania, una ayuda poderosa con la 
introducción de las presas de cilindro. En la presa de Sch'wln- 
furt, sobre el Main, se ensayó por primera vez en 1902 el crear 
un embalse por un cilindro móvil de palastro, cerrando un por­
tillo de 18 metros do abertura, y como los resultados obtenidos 
fueron excelentes, se empleó el mismo procedimiento en 1903 
para el cauce principal, cuya anchura es de 35 metros. Las obras 
fueron construidas por la Sociedad Verelnigte Maschlnenfabrik 
Augsburg und Maschlnenbangesellschaft Nüruberg, cuyos talle­
res están situados en Gustarsburg y que es la que posee la pa­
tente de este sistema.

Desde esta época la construcción do las presas de cilindro ha 
tomado un incremento rápido, existiendo en la actualidad cons­
truidas nueve en Alemania, dos en Suecia y una en Austria, 
Suiza, Francia, Italia y Finlandia.

La parte esencial de estas presas consiste en un cilindro ho­
rizontal que afecta la forma de una caldera da vapor hecho de 
palastro con robladura Impermeable. Las extremidades del c i ­
lindro descansan en nichos abiertos en los muros laterales, dan- 
de, mediante una corona dentada de que van guarnecidas, en­
granan con una cremallera inclinada. El cilindro es puesto en 
movimiento por cables ó cadenas Galle que acciona un torno. La 
experiencia ha demostrado que es indiil accionar sobre las dos 
extremidades del cilindro para elevarle, pues la resistencia á la 
torsión es suficiente para que baste la acción del esfuerzo sobre 
una extremidad; pero esto no obstante, va provista U  otra de 
una cadena como medida de seguridad. S lla  presa comprende 
varios portillos, deben colocarse los tornos sobre una pila.

No hay necesidad de que el cilindro presente una sección 
circular; puede variar la forma según los datos del problema, 
pues es suficiente para la maniobra que las extremidades del 
cilindro presenten la forma requerida para el movimiento de 
rodadura.

Este sistema do presa se concilla coa las condiciones las 
más variadas, como lo demuestran las aplicaciones hechas 
hasta el día, pudiendo darse á loa elementos del cilindro y al 
mecanismo las dimensiones y la resistencia necesarias para su 
uso en grandes anchuras de portillos y en grandes alturas de 
calda. La aplicación de este sistema á presas de grandes di­
mensiones no está limitada más que por consideraciones de ca­
rácter económico.

Las ventajas de la presa de cilindro son las siguientes;
Poder emplear anchos portillos, que abre y cierra rápida­

mente;
El acarreo de piedras y hielos no la efectan;
Es de una construcción duradera y poco costosa de conser­

var, y
Necesita poco esfuerzo para la maniobra.
El elemento más importante de este tipo de presa es la ca­

dena de elevación, que ha de poder funcionar en todo momento 
y en cualquier clrcunsiancla. Debe no obstante hacerse obser­
var que la elevación del cilindro hueco está facilitada por la 
elevación de las aguas, lo que no llene lugar en los otros sis­
temas.

La experiencia no ha confirmado los temores que había de

que se produjeran pérdidas de agua por la solera y extremida­
des del cilindro; pero es indudable que este es un punto que ha 
de ser en este sistema objeto de numerosos cuidados. Sobro la 
solera, la impermeabilidad está asegurada generalmente por 
un forro de encina que guarnece el cilindro. En las extremida­
des se deben evitar las pérdidas de agua no sólo cuando la presa 
descanse sobre la solera, sino cuando esté elevada algunos cen­
tímetros, con el objeto de poder efectuar un escape por debajo, 
en caso de necesidad, principalmente en Invierno para impedir 
la formación del hielo. Para asegurar la impermeabilidad sobre 
los muros laterales, se provee la extremidad del cilindro de 
una cartela de palastro plana, cuyo bordo se guarnece de un 
forro de madera. La presión del agua aplica la cartela contra 
la mamposterla.

ÍÍ/2Í& 3-.

4WAio

Fig 1.

Este sistema acaba de ser aplicado de nuevo sobre el Nec- 
kar, para la construcción de una presa situada en Neckarwes- 
keim y destinada á suministrar fuerza motriz á la Sociedad 
Würthembergisches Porilandzement--werk, de Lanffen. Además 
de la instalación de turbinas, esclusa, paso para las almadías, 
etcétera, comprende esta presa tres portillos de 23,60 metros de 
luz cada uno, cerrados por cilindros, y un portillo de descarga 
de 8,30 metros de anchura provisto de compuertas.

La altura del embalse de la presa es de 2,46 metros (fig. 1.*). 
El cilindro tiene 2,70 metros de diámetro, y la Impermeabilidad 
de la junta interior está asegurada por un torno de madera, y á 
lo largo de los muros laterales por una cartela con guarnición 
de madera (fig. 2.^).

Loe cilindros son puestos en movimiento desda lo alto de la 
pila situada á la izquierda del poriUlo (fig. 1 .^). Cada pila lleva 
una casilla de maniobra que se comuutcaa entre al y con la 
orilla por una pasarela metálica.

El torno esta calculado para un esfuerzo normtl de 24 tone­
ladas á ejercer sobre la cadena de elevación. Cuando el cilindro 
descansa sobre la salera no hace falta más que uu esfuerzo 
de 8,6 toneladas para elevarlo; pero cuando está fuera del agua, 
este esfuerzo llega á 21 toneladas. La diferencia entre estas dos 
fuerzas representa un margen de seguridad suficiente para el 
caso en que la elevación en el arranque encontrara resistencias 
accidentales.
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El torno se mueve por un motor eléctrico y va provisto de un 
freno para el descenso del cilindro. La manivela de elevación 
exige tres minutos por metro de altura, lo que requiere un mo­
tor de 10 cabalios. Se pueda también en caso de accidente ha­
cer la maniobra á mano, y en este caso con ocho hombres son 
necesarios veinticuatro minutos por metro, sin contar los des­
cansos.

Ki

/•'i y I
ri I I ,I-I.' ^
U-t.-'i

\ /

-----/-----
r -

Tig. 2.

La más grande altura de elevación es de 9,31 metros desde 
la posición de cierre hasta por encima de las más altas aguas 
(flgura 1.*). Esta altura corresponde á un poco más da una revo­
lución completa del cilindro.

Cada cilindro, cuya longitud es de 30 metros pesa 51 tonela­
das. Los palastros tienen 13 y 11 milímetros de espesor.

(Zeit$ehri/t des Vereines deutteker Ingenieiire, 21 de No­
viembre de 1908.)j

iremidades por ana válvula. Siendo la dilatación del tubo de la­
tón superior á la del tubo de hierro, la válvula se mueve hacia 
arriba ó hacia abajo, según que el primero esté lleno de vapor 
muy caliente ó da agua relativamente fría, manteniéndose ce­
rrada ó abierta por una varilla, que sale de su caja hacia el ex­
terior y choca contra un tope solidario con el soporte íljo del 
aparato.

En las flguras l.^y 2.*, el tubo de llegada de latón esta desig­
nado por a y el tubo de hierro de salida del agua de condensa­
ción por 6; la válvula e, que une entre si estos dos tubos, se halla 
entre dos compartimientos, d y/ , que comunican en cruz, la su - 
perior /  con el tubo a, y  la otra d con el tubo b. La varilla g de 
esta válvula descansa sobre un tope k, pero contrariamente á lo 
que ocurre en el purgador ordinario donde este tope es djo, éste 
es aquí solidario de una palanca l, móvil alrededor de q, y cuya 
inclinación se regula automáticamente según la presión del va­
por, es decir, según la temperatura del agua de condensación, 
de la cual depende, á su vez, lo posición del conjunto de la vál­
vula en el momento en que ha de abrirse.

Á este efecto, se ha dispuesto por debajo de las piezas p del 
soporte del aparato, un cilindro i enlazada por un tubo-conden­
sador k, al tubo de vapor <i y el émbolo j  de este cilindro, que 
un resorte o tiende constantemente á llevar hacia atrás, sirve 
para desplazar una cuña m colocada entre un talón de la palan­
ca 1 y un tope fljo n. La forma de la cuña m es tal, que para las 
posiciones de la palanca l que ella determina, provoca siempre 
la abertura de la válvula, en el momento en que el tubo a se 
llena enteramente de agua de condeusación; esta aguá está á 
una temperatura variable según la presión del vapor contenido 
en los tubos exteriores del aparato, y actúa sobre el émbolo/.

Por razón de la forma cónica de la válvula, ésta se abre 
bruscamente bajo el smpuje del agua que la atraviesa de arriba 
á abajo, por pequeña que sea la elevación que la produzca su 
varilla, de suerte que el aparato se vacia enteramente en muy 
poco tiempo.

Finalmente, la palanca l se termina hacia atrás por dos ra - 
mas V que se pueden bajar á mano para provocar á voluntad la 
apertura de la válvula a.

Purgador de agua, sisteuia Gei|»el, para fuertes 
presiones.

El purgador representado en las figuras 1.*' y 2.*, tomadas del 
Eleeirieal Engineering del 10 de Diciembre, es una variante del 
purgador Geipel ordinario, estudiado especialmente para las a l­
tas presiones (22 atmósferas ó más).

©  ©  /* ©  e
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Como el purgador Geipel normal, se compone de un tubo de 
latón de entrada y un tubo de hierro de salida del agua de con­
densación, ambos casi horizontales, enlazado?, unido en sus ex-

InvcstigMcioucs soi»rc lus deforiuaeiuiies y  I»  re 
sistencia de las paredes planas.

Estos trabajos que C. Bach publica en la Zeits. des Ver. deuta, 
Ing. (Berlín, uúm. 43,1908), no son más que ¡la parte prelimi­
nar de un trabajo de conjunto, que comprenda las paredes me ' 
tállcas y las placas de cemento armado, y que se limitan á las 
placas cuadradas y rectangulares sostenidas en un contorno con 
roblones y sometidas á una presión hidráulica.

Las medidas se efectúan según los procedimientos anterior­
mente indicados por el autor para la obtención directa por me­
dio de punzones de los desplazamientos normales sufridos por 
un conjunto de puntos regularmente distribuidos sobre las 
placas.

El autor señala las ligeras causas de error que resultan de 
las irregularidades inevitables en la fabricación de las placas 
(pueden llegar á muchas décimas de milímetro en placas de 
0,800 X  0,860 metros 6 de 0,800 X  0,460) y también de ias irre­
gularidades introducidas por el roblonado.

Las experiencias se hicieron partiendo de la presión cero 
para volver á cero, á fin de conocer la parta que afecta á la de­
formación permanente. La temperatura se mantuvo todo lo 
más constante posible, á pesar de lo cual hubo variaciones de 
algunos grados en las experiencias prolongadas. Sa admitió que 
el bastidor de fundición que sostenia las placas sujetas á en­
sayo no sufría más que deformaciones despreciables.

Con estos resultados, el autor ha establecido desde luego las 
ecuaciones de las lineas elásticas, de ias secciones determina­
das por los planos de simetría de las placas.
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oypuDda. Demueslra, por ejemplo, que——  para la placa cua-

y deduciendo de aquí los valores de las derivadas primera y se-
dy 
dx

drada núm. 1, toma un valor negativo á la derecha de la línea 
media de la robladura, lo que se explica por el momento resis­

te cte que se opone al desplazamiento de la placa encorvada.

La expresión obtenida para - j p "  permite calcular los es­

fuerzos que el momento flector produce en el metal.
Haciendo lo mismo para las otras secciones normales, por ol 

centro de la placa se llega á determinar las líneas de Iguales 
flexiones elásticas para diferentes valores de la presión y  se 
puede deducir de aquí, con una aproximación suficiente, la ex ­
tensión en una dirección dada en un punto cualquiera, el es­
fuerzo de exlón correspondiente y aun el trabajo de defor­
mación.

La continuación de estos ensayos permitirá sin dúdaseme, 
ter a comprobaciones interesantes los principales casos, para los 
cuales la solución del problema de las placas rectangulares ha 
podido obtenerse por la teoría de la elasticidad. Pero los gráficos 
obtenidos por el autor demuestran que aun con las más débiles 
presionas se producen deformaciones permanentes.

(iiiimic»» sobre las aUoraeioiies
del l io rD if^ ó n .

La lusípecclón general de los caminos de hierro austríacos 
promovió en 1903 interesantes investigaciones sobre la acción 
ejercida por el humo de las locomotoras sobre las bóvedas de 
hormigón armado.

Las bóvedas experimentadas fueron las de los pasos supe­
riores de 10 metros cuyas armaduras estaban recubiertas de 
una capa de 1 á 3 centímetros de hormigón de cemento con la 
dosificación de 1 ; 3 (arena del Danubio); tomando de ellas pro­
betas de ensayo se confirmó que las fábricas, cuya antigüedad 
era de trece años, hablan resistido perfectamente al ataque de 
los humos, saloo en un punió donde el hormigón, era vitiblemente
poroso.

La análisis química, cuyos resultados han sido resumidos 
en dos cuadros, ha demostrado que los depósitos abundantes de 
hollín sobre los paramentos iban siempre acompañados de una 
cantidad sensible de ácido sulfúrico, en tanto que las probetas 
que procedían de las partea no expuestas á la acción de los hu­
mos presentaban una derla cantidad de hidrógeno sulfurado 
procedente sin duda del mismo cemento.

El ácido carbónico de ios humos, carbonata, al parecer, las 
sales que existen en estado libre en el hormigón, descompone 
las combinaciones sulfuradas dejando al ácido sulfhídrico en li­
bertad. El ácido sulfuroso es absorbido por el hormlgóu y trans­
formado ulteriormente en ácido sulfúrico al contacto del aire 
húmedo.

Sin embargo, estas acciones no se producen más que hasta 
una pequeña profundidad.

Se encuentra también una cantidad sensible de sílice so­
luble.

Estos ensayos animan á continuar en la práctica Inaugu­
rada en los caminos de hierro franceses desde hace una docena 
de años, y que consiste eo proteger los tableros metálicos con- 
ira el humo de las máquinas, por medio de revestimientos de

cemento armado de débil espesor 6 con flbro-cemento compri­
mido.

La presencia del amianto en este último producto puede to­
davía hacerle más Inatacable que el cemento y permitir la for­
mación de una pequeña cantidad do sílice soluble.

Ln esteriliaittclóii «leí a^iia polabi© por medie de 
la  lám para de vapor do mercurio.

Reproducimos á continuación una nota sobre la esterlliza- 
clón del agua potable por los rayos ultravioletas de MM. Jules 
Courmont y Th. Nogier, que ha sido presentada en la Academia 
de Ciencias de Parts por M. Grignard, en la sesión del 22 de 
Febrero:

«Los vapores de mercurio se hacen luminosos en un tubo 
donde se ha hecho el vacío, oajo la Influencia del paso de una 
corriente eléctrica (Arons, 1892), y conservan esta luminiscen­
cia mientras pasa la corriente. Fundándose en este principio 
han construido lámparas Cooper-Ho'wltt (1895), Villard, De- 
hlerne y Konrad-Hahn.

Kúch (1905) ha demostrado que reemplazando el tubo de 
vidrio por un tubo de cuarzo, la luz emitida es extremadamente 
rica en rayos de pequeña longitud de onda. Kromayer ha cons­
truido una lámpara de cuarzo pa^a usos terapéuticos, la cual 
emito una luz da gran riqueza en rayos ultravioletas (Fabrlg, 
Bulsson, F. Vaillant, Küoh y Retchinsky), y que crece con la 
tntensldad^de la corriente.

Til. Nogier y Thévenoi (1908) han demostrado el poder bac­
tericida de la lámpara de Kromayer.

En vista de esto, hemos intentado el utilizar este poder bacte­
ricida para la esterilización del agua potable, habiendo emplea­
do para este fin una lámpara Kromayer (4 amperios 135 voltios), 
y hemos confirmado un poder bactericida intenso en el agua á 30 
centímetros de la lámpara.

Hemos hecho construir un tonel metálico de 115 litros, y con 
un diámetro de 60 ceniimeiros. en el centro del cual se ha sus­
pendido, por sus electrodos, una lámpara de cuarzo de vapor de 
mercurio, de una longitud de 30 centímetros, funcionando con 9 
amperios (135 voltios). Dos pivotes permitían inclinar el tonel 
para encender la lámpara.

Las paredes del túnel están, por consecuencia, á 30 centime- 
tros de la lámpara. Pues bien, numerosas experiencias nos han 
demostrado que la esterilización del agua es completa (micro­
bios ordinarios del agua, colibacilos, bacilo de Eberih) al cabo 
de uno a dos minutos, aun cuando la muestra de agua estuviese 
extremadamente ooutaminada, natural ó ariiflclalmenie. Un mi­
nuto basta casi siempre.

£1 agua debe estar limpia.
El calentamiento no pasa do algunas décimas de grado.
Esta agua uo es nociva, ni para las plantas ni para los ani­

males.
Nuestro tonel de experiencia no nos dló ciertamente el máxi­

mo de rendimiento, pues la distancia da 30 centimetros había 
sido calculada sobre la base de una lámpara de Kromayer que 
consumía 4 amperios, y la empleada por nosotros funcionaba 
con 9 amperios.

Creemos que el empleo de la lámpara de cuarzo con vapor de 
mercurio puede entrar en la práctica industrial de la estoriUza- 
clóo de las aguas potables (claras). Es suficiente para ello dispo­
ner lámparas, ya en nn depósito, ya en un tubo de llegada, á la 
distancia conveniente, de manera que el agua sea iluminada du­
rante uno ó dos minutos.

La duracióu de las lamparas os teóricamente Indefinida. La 
vigilancia será fácil por la simple Inspección de la luminosidad.»-
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